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Léxico - Michael Kühnen 

111 - ROMANOS 
 Los romanos son una de las familias de pueblos de la "raza" aria (véase arios), 
junto con los pueblos germánicos, eslavos e indoeuropeos orientales. Se instalaron 
en Europa, especialmente en el sur y el oeste del continente. Desde el punto de 
vista racial, pertenecen al tipo occidental de pueblo ario. Históricamente, son los 
creadores y formadores del fascismo, que, sin embargo, ha demostrado ser inade-
cuado para la actual crisis de supervivencia de la raza blanca en comparación con 
el nacionalsocialismo. Por ello, el nacionalsocialismo gana ahora también adeptos 
entre los pueblos romanos y lucha por la unificación de todos los pueblos romanos 
de Europa en una Federación Romana como parte del Cuarto Reich. 

Aunque el nacionalsocialismo histórico se dirigía en un principio exclusivamente 
al tipo de hombre nórdico-germánico, la difícil situación de la raza aria -como ya 
se ha mencionado- le obliga ahora a verse a sí mismo como la voluntad de vida 
organizada de la raza blanca en su conjunto. Los portadores de esta voluntad son 
también en los pueblos romanos los respectivos partidos nacionalsocialistas, que 
forman parte del movimiento mundial nacionalsocialista (véase también Partido 
Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). Así, el nacionalsocialismo de la 
nueva generación asegura también hoy la conservación y el desarrollo de la espe-
cie del tipo humano occidental, en su lucha integral por la supervivencia y el desa-
rrollo superior de toda la raza aria de acuerdo con la especie y la naturaleza. 

  

102 - RUSIA 
 Los rusos son el núcleo de la familia de pueblos eslavos, racialmente hablando, 
por tanto, predominantemente arios del tipo racial oriental. Históricamente, los ru-
sos son herederos del Imperio Romano de Oriente de Bizancio y, por tanto, porta-
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dores étnicos de la idea imperial de Europa del Este. Su expresión política es sobre 
todo el paneslavismo, con su lucha por la unidad de los pueblos eslavos. 

De la tradición del paneslavismo surgirá un nacionalsocialismo ruso y paneslavo, 
que creará una federación eslava dentro del venidero Gran Orden Europeo del 
Cuarto Reich, en el que los rusos, por su impacto histórico y su poder völkisch, 
tendrán un importante significado. Desde esta perspectiva de la libertad nacional y 
del desarrollo del eslavismo en general y del pueblo ruso en particular de acuerdo 
con su naturaleza y carácter, el nacionalsocialismo adquirirá la fuerza, sobre todo 
en la Unión Soviética, para superar espiritualmente el marxismo dominante, para 
aplastar la dictadura comunista y romper así su imperialismo. ¡La liberación de los 
rusos es el requisito previo para la muerte del imperio soviético! 

Sin embargo, la experiencia histórica, especialmente la de la Segunda Guerra 
Mundial, y las condiciones de la era nuclear, prohíben creer en la posibilidad de 
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esa liberación desde el exterior, o incluso a través de la guerra. Sólo los propios 
rusos son capaces de ello. Con la fundación probada y la existencia continuada de 
un movimiento nazi ruso, así como otras aspiraciones nacionales rusas y panesla-
vas relacionadas, esta liberación rusa ya ha comenzado. 

Por el contrario, el nacionalsocialismo alemán de la nueva generación renuncia a 
la idea de la expansión hacia el Este y persigue nuevas formas de luchar por un es-
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pacio vital suficiente. Por ello, el Nuevo Frente lucha, en consecuencia, por una 
Ostpolitik nacional alemana, con el objetivo de la neutralidad, para recuperar fi-
nalmente la unidad, la libertad y la soberanía de Alemania. 

 

113 - DERECHO DE AUTODETERMINA-
CIÓN 

El humanismo biológico, como doctrina científica del conocimiento del nacional-
socialismo, se esfuerza por reconocer la naturaleza biológica del hombre, la in-
fluencia de las leyes de la naturaleza en su vida individual y comunitaria, las con-
secuencias para las comunidades naturales y culturales del hombre, y crea así las 
condiciones para actuar de acuerdo con la especie y la naturaleza. Los fundamen-
tos biológicos más importantes de la convivencia social humana son:  

Herencia, selección en la lucha por la existencia (véase también élite) y diferencia-
ción, tanto en las disposiciones físicas como mentales. 

El nacionalsocialismo tiene en cuenta las leyes vitales de la herencia y la selección 
mediante una política de higiene racial y de formación de élites. De la diferencia-
ción, el nacionalsocialismo deriva el respeto a la diversidad de la vida, incluso en 
la especie biológica del hombre, que se despliega en individuos, géneros (véase la 
maternidad), pueblos y razas. Esto se convierte en la base de una política del na-
cionalsocialismo que lleva al individuo a la personalidad, al pueblo a la nación y a 
la raza al Reich y a la comunidad de pueblos racialmente determinada, y que tiene 
como requisito previo la segregación racial.  

El nacionalsocialismo deriva así el derecho a la autodeterminación de la ley natu-
ral biológica de la diferenciación y, por tanto, exige el derecho a la supervivencia, 
al desarrollo superior y a la libertad de cada raza, pueblo y grupo étnico. 

Sólo lograrán realizar este derecho de autodeterminación aquellos pueblos cuyos 
conciudadanos maduren en una comunidad de voluntad, una nación. Una nación 
así necesita un portador de voluntad. Dentro de los pueblos arios (véase arios), es-
ta tarea la cumple el movimiento mundial nacionalsocialista con sus diversos par-
tidos. En Alemania es el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores. 
Por eso el NSDAP, ya en el punto 1 de su programa de partido, reclama la unifica-
ción de todos los alemanes en una Gran Alemania sobre la base del derecho de au-
todeterminación de los pueblos. 

Una nación realiza su derecho a la autodeterminación no sólo con el objetivo del 
Estado-nación (véase Estado), sino que también puede unirse con otros pueblos 
para formar un imperio. Por lo tanto, el Nuevo Frente, como núcleo del futuro 
NSDAP recién fundado, lucha sobre la base del derecho de autodeterminación por 
la realización de la libertad y la autodeterminación de la nación alemana, en el 
marco de un orden mayor del Cuarto Reich, que debe abarcar todo el gran espacio 
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vital europeo (véase también Europa). 

  

114 - SENADO 
 El Senado nacionalsocialista encarna la sabiduría colectiva del partido y se sitúa 
frente al líder del partido, que, de acuerdo con el principio del Führer, configura la 
realidad con una autoridad casi ilimitada, como guardián de la idea del nacionalso-
cialismo. El líder del partido es responsable ante el Senado de que él también, co-
mo cualquier otro miembro del partido, se subordine a la idea y al partido. El Se-
nado está compuesto por un total de 64 senadores (Gran Senado), de los cuales 24 
forman una especie de comisión de trabajo (Pequeño Senado). 

A los senadores se les debe exigir lo máximo en cuanto a su convicción ideológica 
y su firmeza, su abnegación e imparcialidad en las disputas internas del partido, su 
lealtad al partido, su honestidad y su reputación ilimitada entre los camaradas del 
partido. En el momento de su nombramiento, ya no deben estar en lucha activa, es 
decir, no deben estar enredados en intereses, luchas y todas las trivialidades del 
trabajo organizativo cotidiano. 

Un senador es nombrado de por vida por el voto unánime del Senado (el líder del 
partido tiene derecho a veto) y también puede ser expulsado del Senado si es in-
digno, sólo por el voto unánime de todos los demás senadores. Como comunidad -
es decir, con decisiones unánimes- el Senado tiene poderes extraordinarios:  

El Senado elige al líder del partido. También puede destituir por sí sola a un líder 
del partido. Tiene derecho de veto sobre todas las decisiones de la dirección del 
partido y puede dar él mismo órdenes al partido, aunque entonces el líder del parti-
do tiene derecho de veto. Sin embargo, por regla general, el Senado se limitará a 
asesorar a la dirección del partido y sólo intervendrá cuando los principios estén 
en peligro. Tras la toma del poder por parte del partido, los poderes del Senado se 
aplican mutatis mutandis a todos los niveles del entonces emergente Volksstaat na-
cionalsocialista (véase Estado), así como finalmente en el Nuevo Orden. 

En las condiciones actuales del segundo período de lucha en Alemania, el Senado 
se forma tan pronto como se completa el restablecimiento del Partido Obrero Ale-
mán Nacional Socialista. El líder del partido nombra a los primeros 24 senadores, 
por lo que los senadores que ya están en funciones pueden impedir cada uno de 
ellos un nuevo nombramiento como comunidad mediante el veto. Cuando se al-
canza el número de 24 senadores, se constituye el Senado Nacional Socialista con 
todos los poderes, cumpliendo así el deseo del Führer Adolf Hitler: 

  
"A través de ella, varios de los jefes más antiguos, más leales y más capaces 
del movimiento van a entrar en conexión directa con la dirección suprema del 
partido. Pertenecer a este Gran Senado del movimiento se sentirá y conside-
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rará en el futuro como el mayor honor del movimiento." 

  

115 - ESCLAVOS 
Los eslavos son, junto con los pueblos germánicos, los romanos y los indoeuro-
peos orientales, una de las familias de pueblos de la raza aria (véase arios) y se 
asentaron en Europa principalmente en el este del continente. Desde el punto de 
vista racial, los eslavos pertenecen al tipo racial oriental del arianismo. Su pueblo 
principal -al mismo tiempo que los portadores étnicos del imperio soviético (véase 
también Unión Soviética)- son los rusos. 

Históricamente, los eslavos son herederos del Imperio Romano de Oriente de Bi-
zancio y creadores y forjadores del paneslavismo. Ambos pertenecen a la funda-
ción de un futuro nacionalsocialismo eslavo, cuya tarea postpolítica es la libera-
ción de Europa del Este del marxismo y de la dictadura soviética, así como su in-
corporación al futuro Cuarto Reich, el orden mayor europeo del nacionalsocialis-
mo.  

Dentro de este imperio, el nacionalsocialismo garantiza a todos los pueblos esla-
vos la conservación y el desarrollo de su especie en su hábitat histórico y realiza el 
objetivo del paneslavismo de la unidad de todos los pueblos eslavos en una Fede-
ración Eslava. Por supuesto, el nacionalsocialismo le quita a este paneslavismo su 
posición histórica de frente contra los pueblos germánicos y, especialmente, contra 
Alemania, ya que garantiza a todos los pueblos arios la misma preservación de la 
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especie y el desarrollo de la misma, asegurando así el futuro de la raza aria en su 
conjunto. 

Aunque en un principio el nacionalsocialismo se dirigía exclusivamente al tipo de 
hombre nórdico-germánico, la situación actual de toda la raza blanca le obliga a 
concebirse ahora como la voluntad de vida organizada de la raza en su conjunto. 
El portador de esta voluntad, también en los pueblos eslavos, es el movimiento 
mundial nacionalsocialista con sus respectivos partidos nacionalsocialistas, como 
lo es para Alemania el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores. 

De esta manera, el nacionalsocialismo también asegurará la preservación y el 
desarrollo de la especie del tipo racial oriental en el futuro en su lucha por la su-
pervivencia y el desarrollo superior de toda la raza aria de acuerdo con su especie 
y naturaleza. El requisito previo para ello es la liberación de los pueblos eslavos 
mediante el derrocamiento y el colapso del Imperio Soviético. En la era atómica, 
esta liberación sólo puede venir del interior.  

Esta perspectiva a largo plazo no impide, por tanto, la Ostpolitik nacional alemana 
propugnada por la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen Front, que busca en primer 
lugar restablecer la unidad, la libertad y la soberanía alemanas mediante negocia-
ciones con el imperio soviético, al tiempo que se esfuerza por la neutralidad de la 
política exterior del Estado alemán, independiente del Oeste y del Este. 
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58. 

 

   El domingo salimos de nuevo a la carretera con un gran cargamento de mini-
ediciones. Cuando paramos a tomar un café, le pregunté al dueño italiano: 
"¿Puedo poner algo de literatura política en la mesa?". Me dijo: "Claro, haz lo que 
quieras".  

   Estábamos bebiendo nuestro café cuando oí una voz enferma que escupía como 
una grava y que exclamaba: "¿Quién demonios ha puesto esta basura aquí?". Era 
el Día de la Memoria de Rudolf Hess, así que sabía lo que tenía que hacer. 

   Me acerqué al dueño y le dije: "Sí, he oído que a alguien no le gusta nuestro pe-
riódico". Me dijo (muy amablemente): "No sé nada de esto". Entonces este judío 
grande, gordo, canoso, horrible y con cara de rana que había espiado antes croó: 
"¡Esta es nuestra ciudad, nazi... gamberro!". 

   Me giré y me enfrenté tranquilamente a la criatura: "¿Me has llamado gamberro, 
oreja de murciélago?". Sus ojos temblaban, se puso morado de rabia mientras ex-
clamaba con su temblorosa matraca de escupir: "¡Voy a llamar a la policía y te voy 
a meter en la cárcel una temporada!". (Ahora todo el mundo en el café estaba mi-
rando y escuchando.) Le contesté: "En, ¿sí? ¿Y por qué? ¿Por decir que no hubo 
cámaras de gas? ¡Que el holo-hoax es el mayor fraude de la historia por sus ju-
díos! O tal vez por decir que Adolf Hitler era mi padrino y que todavía le quiero". 

   Mi mujer, intuyendo un retraso innecesario con una inminente pelea a puñetazos, 
se interpuso entre nosotros y dijo: "Vale, es judío. Tú eres nacionalsocialista. ¿Qué 
quieres de él? ¿Que sea tu camarada?". Mientras decía esto, el sapo bocazas salió 
por la puerta y se metió en su Cadillac. 

   Antes de marcharme le pregunté al dueño si quería que retirara mis mini-
ediciones. Me dijo: "No, si a alguien no le gusta, no tiene por qué mirarlo. Pero no 
empieces ninguna pelea aquí". 

   Dimos las gracias, pagamos la cuenta después de terminar nuestro café y com-
pletamos nuestra misión de distribución en memoria de Rudolf Hess. 
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